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			Este libro se lo dedico en primer lugar a mi madre, Hermenegilda, que me dio la vida.


			A mí, que he tenido el valor y la constancia de cambiar el sentido de mi vida. 


			A mi hijo Tao, que fue la inspiración para empezar a recuperarme y hacerme cargo de mí.


			A Miguel, mi maestro, mentor y marido, que me ha enseñado con paciencia y amor el oficio de terapeuta.


			Y, en especial, a todos los pacientes que he tratado y que me han permitido acompañarlos en el proceso más bello de sus vidas y de la mía: regresar a casa y encontrar de nuevo el amor.


			Gracias a todos.


			 


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Nací hace sesenta años en una familia disfuncional y aprendí un sistema de creencias basado en el miedo, la desconfianza y la mentira. Muy pronto mi mundo se tambaleó y sentí la herida del abandono. Poco a poco fui aprendiendo a normalizar lo que me había tocado vivir creando una vida secreta en mi interior y aprendí a estar sola. Normalicé la negatividad y me perdí en la vida de los demás tratando de adaptarme a lo que ellos demandaban; empecé a tener una vida de segunda mano. Conozco muy bien la dependencia emocional, las adicciones y la codependencia porque he vivido dentro de ellas. 


			En el año 1997 decidí entrar en recuperación y conocerme a mí misma. Si la vida me diera la oportunidad de nacer otra vez volvería a elegir la misma vida con las mismas personas y las mismas experiencias, porque gracias a ellas he podido aprender lo que hoy soy y me siento profundamente agradecida. 


			En el año 2002 conocí a Miguel Johnson, un terapeuta sueco especializado en adicciones y codependencia que, además de enamorarnos, empezamos a compartir ideas y teorías sobre estas materias. En 2006 fundamos el gabinete terapéutico Paradox, en el que seguimos trabajando con pacientes de diferentes partes del mundo.


			El libro que ahora tienes en tus manos es el resultado de todos estos años de estudio, trabajo y experiencias terapéuticas con mis pacientes.


		




		

			CAPÍTULO 1
PRIMERO LA VIDA


			Entre el presente y el futuro existe un inmenso intervalo donde se manifiesta la vida. La vida, ese gran misterio que hace posible estar aquí entre tiempo, espacio y forma. Todo empieza con la vida y todo termina con la vida. 


			¿Quién nos da la vida?


			¿Quién es el creador de la vida?


			¿Qué misterio guarda la vida?


			¿Cómo llegamos a la vida?


			¿Dónde o cómo se encuentran los que nos esperan?


			Aunque nacemos de los padres y la vida llega a través de un complejo y maravilloso juego biológico, para mí la vida es algo mucho más profundo y misterioso que un óvulo y un espermatozoide jugando en un ambiente adecuado a crear formas bellas y diferentes.


			Para mí la vida es esa danza que hace posible que todo funcione de una manera natural, marcando ritmo y movimiento en perfecto equilibrio. La vida es un proceso consciente de ritmo, belleza, naturalidad, flexibilidad y sencillez.


			La vida es sensible y honesta.


			La vida está desnuda y libre de juicios y comparaciones.


			La vida es silenciosa y eterna.


			La vida es libre del tiempo.


			La vida fluye constantemente con precisión.


			La vida se manifiesta en cada uno de nosotros física, biológica, psicológica y espiritualmente.


			La vida se proyecta a través de la naturaleza.


			La vida es una actitud consciente y constante. 


			LA VIDA ES


			La vida es colaboración


			Solidaria y generosa, la vida es la gran colaboradora. Todo nuestro organismo funciona colaborando unas partes con otras, unas funciones con otras, igual que hemos nacido para colaborar unas personas con otras; uno de los grandes retos de la humanidad. Quiero pensar que hemos nacido para colaborar con la vida en un gran abrazo unitario.


			A nivel psicológico, la manifestación de la vida implica para mí, poder madurar emocionalmente. Para esto es esencial colaborar abrazando la vulnerabilidad y desarrollar el suficiente nivel de conciencia para aprender y compartir lo sagrado que hay en cada uno de nosotros. 


			Nuestros cuidadores son los primeros en enseñarnos esta sabiduría. Por tanto, son nuestros padres los primeros colaboradores con la vida. De ellos y con ellos aprendemos esta maravillosa y noble actitud.


			¡Qué regalo estar consciente y qué responsabilidad!


			La vida es alegría


			La palabra hebrea para alegría es «gool». Su significado más primario es «girar o dar vueltas bajo la influencia de una emoción intensa». La alegría inunda la vida como una respuesta sana y natural. Es la manifestación de un espíritu libre.


			¿Por qué hablo de alegría?


			Cuando a una persona se le quebranta su espíritu, se le roba su alegría. La alegría y la energía vital se fusionan para reír, caminar, respirar, saltar, danzar; en definitiva, se fusionan para vivir. Vivir es una emoción intensa y alegre.


			Hablo de la alegría porque es la fuerza que estimula la motivación y el entusiasmo para avanzar en el camino de la vida. Para no detenerse, para no caer en la pereza y en la postergación, para levantarse y seguir…


			¿Qué puede destruir la alegría? 


			La pereza destruye la alegría.


			La culpabilidad destruye la alegría.


			La vergüenza destruye la alegría.


			La vida es sencilla, sensible, vulnerable, cálida, fuerte, eterna, ilimitada, fresca y amorosa. Es belleza, movimiento, flexibilidad, creatividad, armonía y equilibrio. La vida no tiene opuestos. La vida es.


			La vida es vulnerabilidad


			La vulnerabilidad es la grandeza y el regalo de sentir.


			La palabra vulnerabilidad viene del latín «vulnera bilis», adjetivo que quiere decir «susceptible de ser herido o vulnerable». En el diccionario de la Real Academia Española podemos encontrar otra definición similar: «que puede ser herido o dañado física o moralmente». Desde esta perspectiva, tener un comportamiento vulnerable entraña miedo y peligro. El significado mismo de la palabra nos pone en alerta; es por esa razón que mostrarse vulnerable puede verse como un síntoma de debilidad física o emocional.


			No obstante, desde mi punto de vista, la vulnerabilidad entraña otra perspectiva diferente a la del diccionario: la vulnerabilidad está relacionada con el nivel de conciencia que ha desarrollado una persona y también con la capacidad y el valor que esa persona se da para ser libre en su sentir pleno. 


			¿Qué es entonces la vulnerabilidad?


			La vulnerabilidad es la vía o recurso que nos ayuda a sentir y a llegar a todos los rincones de nuestras emociones y es, por tanto, una función básica de la inteligencia.


			La vulnerabilidad es la comunión entre saber pensar, saber sentir y saber vivir. La vulnerabilidad da sentido a nuestra conducta, es la respuesta sensible a nuestras relaciones. La vulnerabilidad es sensibilidad y la sensibilidad es afecto.


			La vida es sensibilidad


			La sensibilidad es una respuesta o acción consciente de generosidad, afecto, bondad, comprensión, respeto y cercanía a las relaciones y a la vida. Es la expresión del amor consciente y responsable. La sensibilidad es vital para crecer y evolucionar como seres humanos sensibles. Es una herramienta esencial para decir no a la violencia. Necesitamos apertura emocional y sensibilidad para poder crecer y elegir desde la conciencia. La libertad y la seguridad son vitales para poder expresarnos sin estrés, ansiedad o reacción.


			La sensibilidad es consecuencia del amor. 


			El amor es creativo y sensible.


			La libertad nos aporta un alto nivel de sensibilidad. Cuando somos libres tenemos orden en nuestra mente y en nuestras emociones. La libertad es equilibrio y serenidad. En equilibrio no hay reacción ni necesidad de ser otra persona diferente a lo que ya se es. Cuando la mente experimenta orden se transforma en pura sensibilidad; pura creatividad. Cuando nuestra mente tiene orden y equilibrio podemos sentir afecto, cercanía y empatía por el sufrimiento de los demás sin apego. En esto consiste tener un corazón receptivo y sensible. 


			Hay una gran belleza en sentir y darse cuenta de lo que ocurre dentro y alrededor de nosotros. A esta sensibilidad yo la llamo «sensibilidad creativa» o «esencia pura de creatividad». Esta sensibilidad es fundamental en las relaciones.


			La vida es Inteligencia (sencillez – sensibilidad)


			Sencillez y sensibilidad se unen para dar apertura y receptividad a la mente inteligente. Una mente receptiva es una mente sin barreras, sin miedo. Cuando la mente está receptiva puede recibir y ver la verdad, es decir, puede ver lo que es sano, lo que es funcional, lo que es la paz, Dios, Ser… Cuando la mente está receptiva puede ser creativa porque está libre de miedo y condicionamientos. Una mente sencilla está preparada para abrazar la vida.


			¿Qué significa ser sencillo?


			Ser sencillo significa estar atento, darse cuenta de, estar consciente de. Ser sencillo es liberarme de lo falso. El «yo» es un sistema complejo y, sin embargo, lo «eterno» no podemos buscarlo, solo puede manifestarse. Sencillez significa sereno y simple. Una mente serena es una mente sencilla. Una mente sencilla es una mente libre, vacía de pensamientos. Una mente sencilla es una mente sensible.


			La mente necesita estar en quietud; necesita silencio. Una mente silenciosa es una mente que ha aprendido a no identificarse con el pensamiento. Sencillez y sensibilidad se complementan y se unen.


			La vida es salud


			¿Qué es la salud?


			La salud es belleza, flexibilidad, alegría, sensibilidad y movimiento. 


			La salud es un acto consciente y responsable que me ayuda a cuidar y mantener en equilibrio mi mundo físico, mental, emocional y espiritual. Es el compromiso con el cuidado de mis necesidades para evitar caer en un estado de «hambre imperiosa» o necesidad de «gratificaciones compensatorias».


			¿Cómo colabora la salud con la vida?


			La salud como recurso a favor de la vida es el respeto por lo que amo. El respeto por mi cuerpo, mi mente y mi espíritu.


			¿Quién nos enseña todo esto?


			¿Quién debe enseñarnos todo esto?


			¿Qué nos aporta la salud?


			¿Qué relación existe entre salud y sistema inmunológico?


			¿De qué manera podemos colaborar con nuestro sistema inmunológico?


			La salud y la inteligencia del cuerpo se fusionan para apoyar los procesos de curación. El sistema inmunológico es una combinación de células y mecanismos productores de anticuerpos que trabajan y hacen servicio para todo nuestro sistema de defensa corporal, en contra de la enfermedad y a favor de la salud. Podemos considerar nuestro sistema inmunológico como un regalo. Además, la salud es un acto de responsabilidad para mantener el equilibrio psico-espiritual. No solo enfermamos a nivel físico; nuestra mente y nuestro espíritu también enferman. La práctica diaria de la salud nos ayuda a eliminar y evitar una gran cantidad de dolor innecesario. El dolor innecesario llega de un estado de inconsciencia y este dolor solo nos aporta sufrimiento.


			La vida y la enfermedad


			¿Y la enfermedad?


			Podemos entender la enfermedad como la manifestación o materialización de un desequilibrio. Es un proceso que interfiere y ataca la salud.


			¿Cuál es el origen de toda enfermedad?


			Si contesto que es una falta de amor propio o la pérdida del sentido de unidad, ¿es muy simple la respuesta?


			A veces, cuando damos respuestas tan sencillas y radicales resulta difícil aceptarlas. Nos resultan más interesantes y atractivas las respuestas complejas y polifacéticas. No obstante, para mí, en mi mundo privado de ideas y creencias, el origen de toda enfermedad es una falta de amor propio y la pérdida o la desconexión con esa parte nuestra que es lo sagrado.


			La salud va unida a la conciencia y a través de esta conciencia podemos tomar responsabilidad para respetar la vida. La salud nos ayuda a desarrollar una actitud mental sana, una actitud que requiere un equilibrio entre


			la respiración,


			la autoexpresión,


			la locomoción,


			la coordinación,


			y la vulnerabilidad.


			Cuando todas esas áreas funcionan sin alteraciones ni bloqueos, es más sencillo estar presente y disfrutar mejor de la vida.


			La vida y el dolor


			El dolor es amigo de la vida pues es un maestro de aprendizaje. Dentro de la vida, el dolor ocupa un lugar de honor.


			¿Por qué?


			El dolor nos avisa de la enfermedad.


			El dolor es un mecanismo para la prevención y la recuperación de la salud. 


			Si en el camino de la vida perdemos la esperanza y la fe y dejamos de sentir nuestro potencial creativo, entonces perdemos nuestra conexión con la salud. Nos acercamos a la enfermedad y sufrimos. Utilizar todo nuestro potencial para llegar a mantener nuestro equilibrio psico-espiritual es un acto responsable. Es un acto de respeto.


			Si respetamos la vida, la vida nos da respeto.


			Si peleamos con la vida, la vida pelea con nosotros.


			Esta conciencia de respeto a la vida es esencial para ir más allá de la fuerza que ejerce la entropía, para ir más allá de nuestras resistencias; fuerzas que a veces utilizamos para tomar el camino más cortoplacista y aparentemente más cómodo.


			Mantener la salud es un proceso gradual que requiere aprender la función que desempeña el dolor en la dinámica del vivir. Aprender a abrazar el dolor para transformar las situaciones de vida en compresión es aprender viviendo. Es estar despierto. Y es que la vida nos abraza con oportunidades.


			ENERGÍA VITAL (MENTE - CUERPO - ESPÍRITU)


			¿Qué es la energía vital?


			Es la fuerza vital manifestada en la expresión de la persona. Esta fuerza vital o espíritu ha sido asociada con la respiración.


			En teología, al Espíritu de Dios o Espíritu Santo se le llama «Pneuma». Este vocablo griego significa viento, aliento o espíritu, y a su vez tiene relación con la palabra «plein», que significa soplar o respirar. Podríamos definir la energía vital del organismo como «la función de respirar en el espíritu».


			El espíritu no es un concepto místico; es la energía creativa del ser que se manifiesta en nuestra realidad mental y corporal. Se manifiesta en nosotros a través de la vivacidad, el brillo de los ojos, la soltura y la gracia de los movimientos o la resonancia de la voz.


			Estoy hablando de la energía vital que funciona sencillamente para protegernos y promover el bienestar del organismo. Esta energía del bienestar es la energía de la confianza, la esperanza, la motivación y la pasión. Es la fuerza del amor puesta en acción. Es motivación, disciplina, responsabilidad, agradecimiento, fe, amabilidad, flexibilidad, determinación, fuerza, alegría, esperanza, sentido de pertenencia, unidad, voluntad de crecer, afecto…


			La energía vital es el grado de excitación positiva del cuerpo y se manifiesta en nuestras actividades. Cuando una persona tiene un alto nivel de esta energía (de esperanza, de fe) está más preparada y consciente para rechazar el estrés y la ansiedad en las actividades de su vida diaria. La energía vital enciende la confianza en cada uno de nosotros.


			La confianza es la energía, es el motor, es la ola de creatividad y entusiasmo que hace posible la vida. Cuando carecemos de esta energía la persona se deprime y se debilitan las funciones vitales de su cuerpo, disminuye el apetito, se restringe la respiración, su motricidad se reduce y aumenta su apatía. Existe un límite de tolerancia al estrés para cada órgano del cuerpo en particular y para el organismo en general. Cuando sobrepasamos este límite desarrollamos los desequilibrios que nos llevan a enfermar. A veces, incluso, pueden llevarnos a morir.


			En nuestras relaciones con los demás y con el entorno, las tensiones a las que nos enfrentamos a veces son situaciones complejas que conllevan un nivel de conciencia y de responsabilidad altos. El equilibrio para mantener la energía vital consiste en que la persona pueda actuar de una manera consciente, liderando la parte inconsciente que se activa automáticamente. 


			Por otra parte, existe una relación entre la energía vital, la empatía y la excitación. El cuerpo como nuestro universo de vida: todas sus células y tejidos laten; el cuerpo entero se contrae y se relaja rítmicamente. Dicen los místicos que el corazón de una persona es la morada de Dios en el ser humano. Hay una armonía entre este movimiento de contracción y relajación; el corazón se contrae y se relaja. Los pulmones se contraen y se relajan cuando respiran. Todo funciona en colaboración, en armonía. Cuando esta pulsación rítmica es libre y plena, sentimos placer y bienestar. Nos invade una excitación placentera. No hay estrés ni restricción ni desgana. Cuanto más vivos nos sentimos, más receptivos estamos y más sensibles somos a los demás y a lo que ellos sienten. Como consecuencia, podemos experimentar más amor. En este estado de apertura y de receptividad es cuando podemos desarrollar la empatía.


			Algunos ejemplos de personas que tienen dificultades para experimentar empatía son:


			las personas deprimidas,


			las personas tristes,


			las personas perezosas,


			las personas dependientes,


			o las personas irascibles.


			La empatía está relacionada con la energía vital que experimenta una persona en su organismo y en su interior.


			¿Y la excitación?


			¿Qué es y qué relación tiene con la empatía?


			La excitación es el resultado de un proceso energético del cuerpo relacionado con el metabolismo. Metabolizamos una fuente de energía, el alimento, para liberar la energía suficiente en el proceso vital. Podemos decir que la vida es un fuego que arde de manera permanente en un medio acuático y que la llama que hace arder ese fuego es la energía del amor. Cuando estamos encendidos por esta llama brillan nuestros ojos, estamos llenos de energía y entusiasmo y sentimos una profunda sensación de excitación. Es lo que llamamos pasión. 


			La pasión es un sentimiento intenso que lleva a la persona a trascender los límites del ego. La pasión es la energía que se transforma en compasión, generosidad, vocación… facultades que a su vez provienen de la empatía.


			El regalo de la vida es el deseo de vivir


			En todos los organismos vivos hay un deseo inherente de vivir. Este deseo de vivir es una expresión misma de la fuerza de la vida. El deseo de vivir, o la expectativa de vivir, se puede considerar un fenómeno biológico que motiva o inspira el instinto de conservación. Este deseo de vivir lo podemos considerar el centro de la propia vida. El centro del ser.


			Todos los organismos vivos tienen la expectativa biológica de que al nacer se les ayude a crecer. En nosotros, esta expectativa biológica consiste en que confiamos en que una madre nos espera disponible para nosotros, para recibirnos y alimentarnos. Esperamos encontrar un pecho con leche caliente. Una madre que nos abrace y que nos dé calor, cariño y seguridad. Si por cualquier circunstancia no se cumplen estas expectativas biológicas, tan esenciales para la manifestación de la vida y la salud mental, se producirá un desequilibrio. Como consecuencia de esta privación, el niño no podrá desarrollarse emocionalmente y sufrirá alteraciones en su personalidad.


			La vida necesita vía libre para desarrollarse y expresarse; tiene sus propias expectativas. Es un programa de fe y confianza que forma parte de nuestro organismo biológico.


			Trabajo de introspección y conciencia


			¿Cómo vivo mi vida?


			¿Qué contiene mi vida?


			¿Qué propósito tiene mi vida?


			¿Cómo fusiono vida y tiempo?


			¿Colaboro con mi vida? 


			¿Qué significa estar preparado para la vida?


			¿Qué significa estar preparado para liderar tu vida?


			¿Qué implica vivir?


			¿Qué le ocurre a la vida cuando encuentra obstáculos en su camino?


			¿Cómo se adapta a dichos obstáculos?


			¿Sabes vivir?


			¿Quién te enseñó o te enseña a vivir?


			¿Qué es para ti la salud?


			¿Cómo colabora la salud con tu vida?


			¿Qué beneficios te da la salud a corto, medio y largo plazo?


			¿Cuál es para ti el origen de toda enfermedad?


			¿Qué relación existe entre salud y sistema inmunológico?


			¿De qué manera podemos colaborar con nuestro sistema inmunológico?


		




		

			CAPÍTULO 2
EL PRIMER AMOR


			




EL AMOR DE LOS PADRES


			El amor no es algo que llega de un objeto específico; el amor es una facultad inherente a nosotros que se activa y se manifiesta de diferentes formas. Amar es acción. Amar es dar. Los padres son los primeros que nos activan y nos dan la posibilidad de empezar a dar amor.


			¿Cuántas palabras se han utilizado para definir y hablar del amor?


			¿Cómo muestra un padre o una madre el amor que siente por su hijo?


			Me gustaría realizar una exposición sencilla y concreta de lo que considero que es amar a los hijos. No pretendo dar ninguna lección de cómo deben ser las cosas; solo comento lo que creo, sin más. Tampoco quiero definir el amor. Más bien quiero hacer referencia a las diferentes maneras en las que los padres podemos dar amor a nuestros hijos. Dar amor en los pequeños detalles, en las cosas importantes y genuinas de la vida. No siempre he tenido estas ideas. Esto me ha limitado en el amor que no pude darle a mi hijo en el pasado; por supuesto que esto ha pasado factura y ambos hemos tenido consecuencias.


			He aprendido y estoy aprendiendo a dar amor. Me he perdonado por ello y también mi hijo me ha perdonado. Se me ha dado una nueva oportunidad y la estoy aprovechando. He asumido mi responsabilidad y las consecuencias de mis actos, de mi estado de ignorancia y egocentrismo. Me hago responsable para no seguir cometiendo los mismos errores y dejar de usar la negatividad y la violencia. El viaje de reeducarme ha sido difícil, complejo, vergonzoso y doloroso, y aún sigo en el viaje del camino de aprender. Quiero compartir las cosas que he aprendido hasta ahora.


			¿Cómo podemos dar amor en las pequeñas cosas a nuestros hijos?


			Sobre todo a través de las cosas sencillas, las que están más a mano, las cosas con las que convivimos. Algunos ejemplos son:


			Los padres aman a sus hijos cuando se levantan por las mañanas con tiempo suficiente para poder recibir el día sin prisas y sin generar estrés. Les ayudan con las tareas de desayunar, recoger y preparar las cosas prácticas.


			Proteger a los hijos del estrés generado por no tener prioridades responsables establecidas es un acto de amor. Si no lo hacemos, les estamos contaminando y programando para continuar reforzando la creencia colectiva de que «hacer es más importante que ser». Amamos a los hijos cuando dedicamos tiempo para conocerles y les ayudamos a desarrollar y encontrar su propia vocación. La vocación es el espíritu de la vida: amar lo que haces. 


			Conocer de cerca a nuestros hijos. Invitar a sus amigos para que vengan a casa con ellos. Mirar sus libros y conocer sus tareas. Leer y pintar con ellos. Conocer sus fantasías y sus miedos. Ayudarles en sus tareas diarias, animarles y guiarles en aquellas materias académicas que, a priori, no les resultan interesantes ni útiles. Al apoyarles con estas tareas estamos motivándoles para que puedan relacionarse con ellas sin rechazo ni lucha. Les enseñamos que en la vida hay materias que debemos aprender para poder llegar a otras que nos resultan más interesante y útiles. También les explicamos que hay cosas absurdas en la enseñanza y en la vida, que sacar un diez no significa que ellos valgan más y que sacar un cuatro no es igual a inferioridad.


			Amamos a nuestros hijos cuando les enseñamos a ser responsables, dándoles nosotros ejemplo de responsabilidad. 


			Amamos a los hijos cuando les abrazamos, les besamos y les dejamos que expresen sus sentimientos. Les amamos cuando estamos presentes en sus eventos y cuando les recordamos que son únicos y que les amamos por lo que son.


			Amamos a nuestros hijos cuando les damos horarios, autodisciplina y límites. Cuando les enseñamos que todas las personas necesitan el mismo respeto. Que vivir en familia requiere saber y aceptar que hay derechos y deberes para todos.


			Amamos a nuestros hijos cuando les hablamos de los asuntos difíciles de la vida: la violencia, la sexualidad, el poder, el dinero, la fama, la comparación, la competencia, la corrupción… y cuando les damos valores para protegerse de estos asuntos difíciles; asuntos creados siempre por los adultos. Los valores que les enseñamos los practicamos dentro y fuera de la familia.


			Amamos a nuestros hijos cuando priorizamos y guardamos tiempo para la familia. Disfrutar en la naturaleza. Hacer pasteles y galletas. Cocinar juntos. Celebrar fiestas íntimas. Reírse, jugar y, sobre todo, asumir juntos la responsabilidad de crecer.


			Amamos a los hijos cuando creamos espacios de respeto y libertad para expresarnos. Cuando creamos espacios para la vulnerabilidad. Cuando los padres expresan sus sentimientos con responsabilidad enseñan a los hijos la práctica de la vulnerabilidad y de la intimidad. Esta práctica de la vulnerabilidad es una de las enseñanzas más nobles y genuinas que podemos enseñar y aprender. Vulnerabilidad para sentir y crecer como seres humanos sanos.


			Los padres aman a los hijos cuando se equivocan y cuando son capaces de rectificar y reconocer que se han equivocado. Con este acto enseñan humildad y honradez.


			Amamos a los hijos cuando somos capaces de ayudarles a que elijan la profesión que más les gusta, aunque su elección no cumpla con nuestras expectativas. Cuando les apoyamos en sus sueños, aunque estos no sean de nuestro interés ni tengan el estatus social que queremos.


			Amamos a los hijos cuando les enseñamos a relacionarse con el miedo.


			Amamos a los hijos cuando les ayudamos a ser libres y a romper los lazos necesarios para independizarse emocionalmente de los padres. Amamos a nuestros hijos cuando les apoyamos para que tengan una vida propia.


			LA INFANCIA O LA EDAD DE LA INOCENCIA


			La infancia es una etapa decisiva para el desarrollo mental, emocional y espiritual. Es necesario un espacio seguro con personas que ayuden a cubrir las necesidades que esta etapa tan vulnerable, genuina y compleja requiere. 


			El apoyo, la dedicación, el amor, el afecto, la vulnerabilidad, el tiempo y la responsabilidad son esenciales en esta etapa de crecimiento. El estrés y las complicaciones adultas pueden impedir un desarrollo equilibrado del bebé, que después será un niño, después adolescente y después un adulto activo en su propia vida. Es por esto y otras razones que los cuidadores son las personas más responsables en esta maravillosa y ardua tarea, y es que el amor y el respeto de los cuidadores son los pilares para el desarrollo del amor propio de estos niños.


			La infancia es el espacio y el tiempo que se nos proporciona para crecer en seguridad, inteligencia y amor. Es un periodo de vital importancia y sensibilidad; es el cimiento de nuestra libertad o nuestra dependencia. La infancia es inocencia y pureza, sin pasado, sin historia ni recuerdos. Es un estado puro de amor para empezar a definir la personalidad y la vida. La inocencia permite asentar las bases funcionales para crear y desarrollar lo que más tarde se convertirá en nuestra personalidad: la caja de herramientas para la vida. 


			La inocencia es un estado de:


			amor propio,


			confianza,


			libertad,


			posibilidades,


			bienestar,


			creatividad,


			conciencia,


			y equilibrio.


			Si nos arrebatan la infancia cuando nos corresponde vivirla, nos hieren profundamente y nos despojan de nuestro potencial. Nos despojan de nuestro amor propio. Si nos arrebatan la infancia, rompen nuestra vulnerabilidad y sensibilidad y se nos incapacita para sentir. 


			El amor propio es la luz que alumbra el camino de la vida. Sin esta luz caemos en un estado de confusión y oscuridad; perdemos la dirección de nuestro hogar, el sentido y propósito de nuestra vida. Si perdemos la inocencia perdemos la creatividad, la conexión con la alegría y la confianza; perdemos la conexión con lo sagrado. Por el contrario, nos quedamos desnudos ante el miedo o el ego. El ego vive del miedo y el miedo nos transforma en personas insensibles, deshonestas y dependientes.


			La infancia también es:


			inocencia, 


			entrega, 


			alegría, 


			belleza, 


			naturalidad, 


			flexibilidad, 


			movimiento, 


			diversión, 


			entusiasmo, 


			seguridad, 


			vulnerabilidad, 


			juego, 


			frescura,


			y energía vital.


			La importancia del amor en la infancia


			El amor en la infancia es lo más importante para el crecimiento equilibrado del niño. Durante esta etapa los padres son las personas más importantes en la vida del niño; padres amorosos y libres. El amor de los padres se nutre de:


			respeto,


			seguridad,


			confianza,


			cercanía,


			cariño,


			calor,


			comida,


			tiempo,


			entrega,


			alegría,


			y fe. 


			Sabemos que los niños criados sin amor desarrollan un sistema de creencias disfuncionales como consecuencia de esa carencia afectiva. Algunos ejemplos de esas creencias disfuncionales son: 


			«que no soy digno de amor»,


			«que soy defectuoso»,


			«que no puedo ser amado».


			Estas creencias hacen que desarrollen una autoimagen negativa, destructiva y dramática de sí mismos y del mundo, y es a través de esta autoimagen como se relacionarán consigo mismos y con los demás. Vivir un periodo prolongado carente de amor llega a alterar los procesos mentales y cognitivos, y como consecuencia se desarrollan las creencias y los patrones disfuncionales negativos. Si no se ama a una persona, esta no podrá amar ni respetar a otras personas a continuación. Está roto. No podemos dar lo que no nos han dado. Esta experiencia predispone a los niños a desarrollar desequilibrios mentales y emocionales en sus vidas y a experimentar un enorme vacío existencial.


			La inocencia no tiene malicia


			A veces confundimos ingenuidad con inocencia. La ingenuidad no necesariamente tiene que ver con la inocencia. Existe una ingenuidad como mecanismo de defensa o respuesta disfuncional que nace de la autodecepción y del dolor, en la que una persona se refugia o se esconde de una situación en la que se ha sentido herida, defraudada o humillada. Una situación que implica impotencia y derrota. La ingenuidad puede ser una defensa con la que negamos y minimizamos los acontecimientos que nos han dañado, decepcionado y dolido.


			En esta ingenuidad hay un toque de malicia y desconfianza, aunque permanece oculta. No es una ingenuidad que nace de la inocencia y de la confianza. A veces incluso, este tipo de ingenuidad está unida a cierta sumisión y generosidad disfrazada. Sin embargo, cuando un niño es inocente no tiene una pizca de malicia. Esta ausencia de malicia le hace muy vulnerable, especialmente frente a los adultos que no siempre le protegemos.


			La infancia es una etapa sensible y sencilla. No tiene más intenciones. Es pura y auténtica; es el cimiento de nuestro potencial; la siembra de nuestro amor propio; la base de nuestra capacidad para tener un vida plena y equilibrada.


			LA EDUCACIÓN O EL MAPA DE LA ACTITUD


			¿Qué significa educación?


			¿Qué implica educar?


			¿Quiénes son los educadores y qué cualidades deben tener?


			¿Cuál es el propósito de la educación y de educar?


			Una pequeña introducción:


			Educar en latín es «educare» y en esencia significa «sacar de dentro». En el Diccionario de la Lengua Española educar significa «desarrollar las facultades intelectuales y morales de una persona». Sócrates decía que todos tenemos en nuestro interior una Inteligencia Suprema o Conocimiento llamado «Nous», y que esta sabiduría es la fuente de nuestra bondad y de nuestro amor. Para Sócrates todo nuestro conocimiento reside en nuestro interior. Sócrates, 470 a.C. – 399 a.C.


			¿Cómo llegar a conectar con esa Inteligencia o Sabiduría? 


			Sócrates decía que podemos ponernos en contacto con esa Sabiduría a través de la introspección, la mayéutica o «método socrático». Él consideraba que tenía una misión o propósito en su vida: lograr que sus alumnos aprendieran a conocerse a sí mismos ayudándoles a descubrir el contenido de su propio espíritu para que pudieran cuidarlo y cultivarlo. De este propósito personal nació su idea de «conócete a ti mismo».


			Teniendo en cuenta esta perspectiva socrática, podemos entender la educación como el acompañamiento que hacen los padres con sus hijos y los educadores con sus alumnos; una tarea bellísima si se realiza desde el amor. La educación es una forma de acompañar en el proceso o viaje de la vida, que es en sí mismo el camino del aprendizaje y de la Sabiduría.


			Sócrates consideraba que somos buenos por naturaleza y que esta bondad o Sabiduría reside en nuestro interior. Es responsabilidad de cada uno tomar la decisión de ponerse en contacto o acceder a esta Inteligencia Suprema. Decía que las personas buscamos hacer el bien y que la maldad es ignorancia. Define al ignorante como aquel que ha olvidado y se equivoca confundiendo el mal con el bien.


			La educación consiste en poder ayudar a la persona a que pueda identificar sus propias creencias, incluso aquellas con las que distorsiona la realidad. Ayudar a encontrar la verdad a través de un trabajo de introspección y cambiar el enfoque de sus percepciones. Me gusta y apoyo el enfoque socrático sobre la manera de educar a los seres humanos. Creo que la educación debe de estar enfocada en primer lugar al conocimiento de uno mismo; conocimiento que implica auto observarse en relación con uno mismo y con los otros. Creo que cuando no tenemos contacto con nuestra propia Sabiduría no podemos pensar creativamente; solo manejamos información.


			En el método socrático el trabajo de introspección y las preguntas que se utilizan tienen el propósito de estimular el pensamiento y la conciencia para llegar a conocer la verdad. Primero debemos empezar aceptando que no conocemos la verdad; después, cuestionar y abandonar las falsas creencias que son el fruto de los hábitos y de la ignorancia de cada uno de nosotros. Tener la capacidad de reconocer esto es un acto de humildad. El reconocimiento desde la humildad es el primer paso para empezar con el aprendizaje y el conocimiento de uno mismo y del mundo.


			La educación es un proceso de aprendizaje continuo. La educación fue y sigue siendo una de las maneras de enseñar o de dominar al ser humano. Hacerle libre o hacerle esclavo. La educación, dependiendo de la perspectiva ética y cívica que queramos darle, puede ser una educación funcional y amorosa o una educación disfuncional y temerosa. El comportamiento de los seres humanos está condicionado por el tipo de educación que han recibido. Una educación libre debe de estar orientada no solo a obtener información, datos, conocimiento de técnicas, modelos de entrenamientos económicos, tecnológicos, sociales, culturales, etc. En primer lugar y como propósito primario, una educación libre debe estar orientada al conocimiento y comprensión de uno mismo. Sin embargo, a pesar de todos los progresos y nuevas tecnologías que hemos adquirido sobre modelos teóricos de aprendizaje humano, creo que no siempre ocurre así en la actualidad. La educación debe ser algo más que especialización y competencia. Por el contrario, parece que la educación se está convirtiendo en algo rutinario.


			Creo firmemente que el propósito primario de la educación debe estar orientado al conocimiento y comprensión de uno mismo siempre. Una de las cosas más genuinas e importantes que debemos aprender es saber quiénes somos, qué necesitamos y cuál es el propósito de nuestra vida o existencia.


			En este sentido, la educación debe estar orientada a enseñar a los niños y a las personas a liderar su propia vida. Liderar nuestra vida significa hacerse responsables de uno mismo. La educación orientada al conocimiento de uno mismo debe ayudar a conocer quiénes somos, qué necesitamos y cómo podemos atender a nuestras necesidades. Al conocer las necesidades que hay en cada uno de nosotros podemos establecer programas o modelos de aprendizaje para ser más libres, más tolerantes, más sabios, más divertidos, más solidarios… en definitiva, mejores seres humanos.


			La educación debe estar apoyada en la honestidad


			La educación honesta es aquella que estimula a las personas a sentir y a encontrar el proceso integral de la vida. Desde esta perspectiva la educación fusiona el «hacer» con el «ser» y contribuye a crear seres humanos inteligentes, íntegros y sensibles para poder vivir una vida elegida desde la libertad y la responsabilidad. 


			La educación debe estar orientada a enseñarnos a pensar con libertad. La verdadera educación es aquella cuyo propósito es conseguir la compresión de nosotros mismos, es decir, comprender la vida en la que nos relacionamos y comprender las relaciones en las que vivimos.


			La educación debe estar orientada a la unicidad. Si cada uno de nosotros somos únicos y singulares, la educación debe enseñar que cada persona debe ser comprendida y respetada desde esta unicidad, empezando por comprendernos y respetarnos a nosotros mismos. La educación debe enseñar y fomentar valores como:


			el respeto, 


			la tolerancia, 


			la diversidad, 


			la aceptación, 


			la cooperación


			y la solidaridad.


			También debe enseñar a practicar:


			el consenso, 


			los límites,


			la disciplina, 


			el amor


			y el compañerismo.


			Los padres educadores


			 ¿Quién es un educador y qué características debe tener?


			El educador es un líder y un líder es una persona de amor.


			¿Qué quiero decir con esto?


			Un educador debe conocer y amar lo que enseña y a quien enseña.


			En el proceso de educar, el educador debe enseñarnos cosas importantes como, por ejemplo, a sentir el miedo, a comprenderlo y aceptarlo como parte de la vida. Hablar de los miedos que puede tener un niño o un adolescente les ayuda en el proceso de liberarse de ellos, miedos que pueden sentir fruto de la comparación, la competencia y el hacer compulsivo, la inferioridad, el tomarse las cosas de manera personal y, sobre todo, el egocentrismo. 


			El educador debe enseñar y preparar a las personas en los asuntos de la vida y de las relaciones con los demás. Es necesario dar información sobre todos los temas de la vida, sin tabúes:


			el miedo,


			la sexualidad, 


			la muerte, 


			la vejez, 


			la enfermedad, 


			la corrupción, 


			el poder, 


			la comparación, 


			la competencia, 


			la economía,


			la fe,


			la espiritualidad, 


			la filosofía, 


			la religión, 


			la tecnología, 


			la geografía, 


			el trabajo, 


			el amor, 


			la soledad,


			la existencia.


			Los padres son los primeros educadores. Un padre es un líder, un hombre de amor. Una madre es una líder, una mujer de amor. Los padres como educadores son la piedra angular de los sistemas de creencias de sus hijos. La educación es un acto de amor que un padre tiene hacia su hijo. Un educador con su alumno, un ser humano con otro ser humano. Ahora bien, si la educación es un proceso de aprendizaje y si aprender es lo mismo que enseñar, entonces enseñamos lo que queremos aprender.


			¿Qué enseña un padre a un hijo?


			Lo que un padre enseñe a un hijo condicionará la autoimagen del hijo. Esta autoimagen será el prisma a través del cual mirará a los demás y al mundo. Los padres son responsables de educar a sus hijos. La educación como acto de amor requiere de:


			autodisciplina, 


			tiempo de calidad, 


			dedicación, 


			fe, 


			paciencia 


			y, por supuesto, mucho amor.


			¿Cómo da un padre amor a su hijo a través de la educación?


			Sabemos lo frágil y vulnerable que es la infancia. Sabemos la importancia que tiene para la salud mental y emocional de un niño el hecho de sentirse querido y valioso por sus padres. Este sentimiento de amor y valor es la base para una educación responsable.


			Cuando un niño aprende y siente que es amado y respetado por ser quién es, está aprendiendo lecciones de confianza y fe. Los padres deben enseñar y dar amor a su hijo. 


			Un padre o una madre amorosa enseña a su hijo que todas las personas son igual de valiosas y dignas de recibir amor y respeto. Enseña al niño una de las lecciones más importantes de la vida: todos los seres humanos somos únicos, sagrados, diferentes e importantes. Todos tenemos los mismos derechos y las mismas necesidades de respeto y libertad. Esta es la herencia de la humanidad que debemos transmitir unos a otros, de generación en generación.


			Qué lección más bella. 


			Qué herencia más pura. 


			Qué regalo de generosidad a la humanidad.


			El maestro educador


			 


			Todos a un nivel somos educadores. Un educador es una persona que comprende, conoce, motiva, enseña y guía a otro ser humano en el viaje de conocerse a sí mismo. Un educador es un líder que se conoce, se respeta y ama su trabajo. Es una persona con vocación de educador; que respeta la diversidad. Para poder enseñar y acompañar a otros a que se conozcan y se conviertan en sus propios líderes, un líder debe haber aprendido antes a liderar su propia vida. Un educador sabe vivir en comunidad y sabe generar bienestar común porque su corazón es generoso y libre.


			Sin embargo, no todas las personas saben ser educadores, así como no todas las personas saben ser padres. La tarea de un educador es sensible, delicada y generosa. Es grandioso enseñar a respetar las diferencias y aprender a vivir unos con otros trabajando para el bienestar común. Somos seres humanos y la educación debe emplearse para aprender a vivir entre esas dos realidades: la del ser y la del humano. Tenemos unas necesidades como humanos y tenemos unas necesidades como seres. Podemos ver la educación como el puente que conecta ambas realidades y como el proceso de aprendizaje para mantener un equilibrio entre lo que significa humano y lo que significa ser. También podemos ver la educación como un proceso de prevención ante la corrupción y la pérdida de valores. La educación no es un juego. El juego en la educación siempre es peligroso. 


			¿Por qué? ¿Qué es un juego?


			Un juego es todo aquello donde el éxito se evalúa y se mide en términos de perder o ganar. Hacer de la educación un juego es peligroso porque se fomenta la comparación y la competencia. Y aunque nuestro sistema educativo, social, cultural o religioso es competitivo, la comparación siempre hiere. 


			La comparación en un proceso psicológico que hiere a la persona y la somete a querer ser quien no es, a tener miedo de no ser válida tal y como es, a dudar de sí misma, a perderse, a confundirse y a negarse. Los educadores deben evitar el juego de «eres bueno o eres malo» porque después, este juego se transforma en un sistema de creencias y más tarde, en una actitud: bueno o malo. El juego psicológico de «eres bueno o eres malo» es una manera de crear y fomentar el sentimiento de superioridad o inferioridad; un sentimiento que genera estrés y violencia.


			¿En qué situaciones pueden poner los educadores en marcha este juego?


			Existen unas pautas, unos derechos y unos deberes para los niños. Los educadores saben que se van a resistir o incluso a oponer, entonces se permiten utilizar recompensas y castigos psicológicos. 


			Recompensas como la aprobación, las cosas (juguetes, ordenadores, dinero, etc.) y la permisividad en determinadas situaciones que alivie la incomodidad y la ansiedad de la vida diaria.


			Castigos como el chantaje emocional (amor condicionado o retirada del amor), los abusos físicos o psicológicos y las restricciones o los sacrificios.


			De las consecuencias de este tipo de normas o pautas comúnmente usadas como instrumento educativo nacen dos conceptos mentales que se transforman en comportamientos individuales y sociales aceptados. Me refiero, por ejemplo, a la dualidad «bueno o malo». El niño bueno es obediente y el niño malo es rebelde. Esto nos lleva a crear y reforzar creencias colectivas sobre el comportamiento. Los buenos son premiados y aceptados; los malos son castigados y rechazados.


			Los padres y los maestros deben investigar para conocer a sus alumnos y a sus hijos. Igual que un padre, un maestro debe investigar para comprender por qué un niño hace algo que no es aceptable y que perjudica el bienestar común de otros niños o de sus hermanos. Debe ayudar al niño a encontrar la causa de sus elecciones y de sus errores y ayudarle a que comprenda la inutilidad o la violencia de esas creencias que tiene. Y es desde esa comprensión que enseñamos pautas de aprendizaje más sanas y más amorosas.


			Ayudarle para que comprenda y pueda ver de otra manera una situación, responder con más opciones, amarlo con su error, corregirlo en sus pensamientos, darle más amplitud de posibilidades, enseñarle límites y consecuencias… Esta manera de educar es un acto de amor y una manera de preparar a un futuro líder de su vida. 


			Un educador necesita tiempo y paciencia para guiar al niño en el viaje del aprendizaje y la compresión de la vida; es una tarea compleja. Necesita fe para transmitirla, sobre todo en los momentos en que el niño está teniendo un comportamiento negativo o errado. 


			Los pensamientos y las creencias que los adultos tienen de los niños deben ser observados y analizados. A veces, los niños piensan, sienten y quieren vivir con ideas y creencias diferentes a las nuestras como adultos. A veces, esto puede entrañar vergüenza para los padres. Otras veces los adultos quieren que los niños hagan ciertas cosas porque tienen valor personal y social para ellos. Esto no es amoroso para el niño, ni para el adolescente, ni para la persona. El niño merece respeto por lo que es. 


			Los padres deben tener fe en sus hijos y deben conocerlos y ayudarles a que comprendan lo que significa e implica vivir en sociedad, amar a los demás y vivir sus vidas. Esto se enseña con el ejemplo. Los padres deben respetar a sus hijos y las particularidades de cada uno de ellos. Sin fe no puede haber amor y sin amor no pueden desarrollarse vínculos de intimidad y confianza.


			La relación entre padres e hijos no debe estar basada en una relación de lucha/huida. La relación entre padres e hijos debe estar basada en que los padres respetan las cualidades y limitaciones de sus hijos y les ayudan a ser ellos mismos. Los padres les enseñan a no competir y a no compararse, a conseguir sus sueños y metas sin poner zancadillas, sin corrupción, sin chantaje. La educación de un padre a un hijo, o de un educador a un alumno, debe estar orientada a la vida y a la vocación.


			La educación


			Todos somos educados, todos pasamos por este proceso que es la educación. La educación nos proporciona patrones y valores para vivir, conocer y convivir.


			¿Quién decide los contenidos de esos valores y patrones?


			¿Con qué propósito son seleccionados?


			Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos y es en la familia donde se deciden aquellos valores a través de los cuales los padres viven y van a enseñar a sus hijos. Creo que es hora de dejar de culpar a la sociedad de los problemas humanos. Es hora de empezar a ser honestos y asumir la parte de responsabilidad que nos toca como personas, como padres, como educadores.


			La sociedad soy yo.


			La sociedad eres tú también.


			La sociedad es lo que permitimos que sea.


			Hay dos tipos de conocimiento que debe enseñar la educación: uno es el conocimiento de uno mismo y otro es el conocimiento del mundo a través de la técnica, la ciencia, la historia, etc. Es evidente que hemos dado mucha más importancia a este segundo tipo de conocimiento. La información como objeto de poder nos ha obnubilado y nos obsesionamos con acumular más datos, más cifras, más noticias. Tenemos más y más poder pero también tenemos más y más miedo de perder ese poder o de que ese poder nos acabe destruyendo. Por otro lado, seguimos siendo violentos e ignorantes. O, si lo preferimos, no somos más sabios ahora que antes. En cualquier caso, y a pesar de los enormes avances tecnológicos, las dos grandes preguntas sobre nuestra existencia permanecen aún sin responder: «¿de dónde venimos?» y «¿hacia dónde vamos?», y muy posiblemente no se respondan nunca si seguimos perpetuando el segundo tipo de conocimiento en exclusiva. La educación debe ser también acerca de nosotros mismos. 


			¿Y qué hay más apasionante y misterioso que aprender sobre uno mismo?


			La creatividad


			¿Es la creatividad un don que todos tenemos?


			La creatividad es un estado Sagrado de la Mente. Es un misterio que se manifiesta en nosotros. La creatividad es la esencia con la que amamos y creamos los acontecimientos de la vida. Lo que pensamos, sentimos y proyectamos es energía creadora. La creatividad hace que la vida sea amable y honesta porque tiene una manera original de vivir.


			La creatividad es un estado del ser que se manifiesta en una persona. La creatividad es acción creadora. Es autoconocimiento. La creatividad es:


			energía,


			libertad,


			sensibilidad,


			sencillez,


			inteligencia,


			vocación,


			amor,


			intuición,


			manifestación,


			Dios,


			autenticidad,


			humildad,	


			expresión,


			imaginación


			y sabiduría.


			Nosotros somos nuestra propia creación, nuestra obra maestra. Somos la obra maestra de más éxito, la más importante porque somos únicos. No hay otra igual porque es imposible copiar o reproducir la esencia que nos hace únicos. Cuidar de nuestra obra más preciada y sensible es creatividad.


			Quiero hablar de una creatividad que existe fuera del marco de las artes, de la cultura, de la ciencia… que se expresa en la sencillez y la sensibilidad de vivir y sentir las relaciones y la impermanencia de la vida. Esta creatividad surge cuando construimos nuestra vida, es decir, cuando creamos nuestra propia vida.


			Esta creatividad no puede estar al servicio de los resultados. El respeto, la vulnerabilidad, la entrega y la rendición son parte de ella. Crecer es creatividad. Querer brillar es creatividad. Sentirnos orgullosos y satisfechos de lo que somos hoy es creatividad. Querer vivir con vocación es creatividad. Dejar de apoyar la mecanización y el consumo de masas es creatividad. Practicar la no violencia es creatividad. Todo esto es creatividad porque implica crear una manera de vivir a partir de nuestra esencia única. Toda persona que se conoce descubre su potencial creativo. Todos nacemos con este potencial creativo, sin embargo, no todos somos capaces de ponernos en contacto con él y mostrarlo.


			El triángulo de la Inteligencia
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			La creatividad se experimenta como una energía, una sensación o estado que inunda de entusiasmo, lucidez y serenidad. Este entusiasmo se transforma en una perspectiva o enfoque creativo de la vida.


			¿En qué consiste este enfoque creativo de la vida?


			Consiste en buscar y encontrar respuestas nuevas, soluciones frescas, a nuevos problemas y a nuevos retos. La creatividad nos da una mirada fresca sobre la vida, aportándonos flexibilidad y espontaneidad en los acontecimientos.


			La creatividad está directamente relacionada con la vulnerabilidad. Una persona creativa es una persona que se permite sentir, que se sumerge profundamente en el interior de sus sentimientos, en sus entrañas, para poder entender y comprender lo que le ocurre. La persona creativa se observa a sí misma. Una persona creativa es una persona flexible con una gran sensibilidad. Esta sensibilidad es la que le permite conectar con su imaginación. Dar rienda suelta a su comprensión. Buscar soluciones nuevas a problemas viejos; soluciones nuevas a problemas nuevos. Ir más allá de las emociones y pensamientos rutinarios. Estar presente y tener buena voluntad: no hay una fórmula concreta para practicar la creatividad. No hay una ruta o un camino que me lleve hacia ella; la creatividad debe venir a nuestro encuentro. 


			¿Qué debemos hacer para que la creatividad venga a nuestro encuentro? 


			Tener una mente limpia y un corazón sereno. No estar enfocado en un resultado concreto que nos reporte un beneficio privado. No pretender saber: abrir la puerta a algo nuevo.


			La creatividad crea amor y el amor crea igualdad. La mente creativa no es esclava del pensamiento. La creatividad es como lo eterno: no se puede buscar. Si se busca, se pierde. Lo eterno, igual que la creatividad, se manifiesta cuando la mente está serena, quieta, sencilla. Una mente sencilla que no acumula y que no condena. Una mente sencilla es una mente que comprende, acepta y respeta.


			Como digo, no existe ningún método específico para desarrollar la creatividad. La creatividad no es una técnica que acredite la creatividad. La verdadera creatividad es un estado de gracia; un don que Dios nos regala cuando somos instrumentos a su servicio y cuando renunciamos al miedo, al egocentrismo, a la vanidad, al poder, a la corrupción y a la fama. La creatividad está relacionada con la calma mental porque ayuda a ponerse en contacto con la Inteligencia. En este punto me gustaría explicar la diferencia que existe entre el intelecto y la Inteligencia.


			El intelecto no es Inteligencia.	


			El intelecto es la mente en funcionamiento constante, procesando información y estímulos sin descanso. Cuando la mente está agitada con frecuencia puede desarrollar una visión parcial de la realidad que percibe. El intelecto se convierte en un área limitada de la mente. Es la mente de la percepción. Es la mente del pensamiento. El intelecto recibe datos e impresiones y los manipula tal y como lo hace un ordenador, construido a imagen y semejanza. El intelecto es un instrumento útil y por tanto no tenemos que eliminarlo; solo tenemos que dejar de identificarnos con él. Es decir, no somos nuestros pensamientos, aunque somos los hacedores y, por tanto, responsables de ellos.


			El intelecto es:


			insensibilidad,


			compulsión,


			confusión,


			dualidad,


			caos,


			competición,


			inconsciencia, 


			obsesión,


			reacción


			y miedo.


			Por otro lado, la Inteligencia es la capacidad para percibir lo que es, es decir, lo esencial. Es un estado sereno, atento y creativo de la mente. Es atención plena, serenidad total.


			La Inteligencia es:


			sensibilidad,


			comprensión,


			vocación,


			vulnerabilidad,


			libertad,


			orden,


			consciencia,


			equilibrio,


			espacio,


			silencio,


			contemplación,


			vacío


			y amor.


			La Inteligencia surge únicamente cuando liberas a tu mente de todo condicionamiento. Es necesario darse cuenta de este proceso en el que la mente no es libre, está condicionada y necesita liberarse de eso que la mantiene saturada y enredada. 


			La verdadera Inteligencia aparece cuando tenemos la voluntad y la libertad para investigar y profundizar con detalle en las cuestiones esenciales de nuestra existencia. Cuando somos capaces de hacer este trabajo de investigación unificamos el caos y salimos de la trampa de la ambivalencia.


			¿Podemos acceder a la creatividad solo desde el intelecto?


			¿Qué nos aporta la Inteligencia?


			La Inteligencia nos aporta el don de la sensibilidad. La sensibilidad es la capacidad que tenemos cada uno de nosotros para sentir libremente. Para que la creatividad pueda desarrollarse y manifestarse es necesario un ambiente de libertad. La Inteligencia y la sensibilidad están unidas. La sensibilidad es afecto, empatía, sabiduría y conciencia. El don de sentir plenamente abraza también el dolor y la desesperación. La libertad es consecuencia de la Inteligencia, y viceversa. La libertad es orden. Cuando hay orden en la mente hay orden en la vida y en las relaciones.


			Inteligencia y vocación


			La Inteligencia nos ayuda a encontrar nuestra vocación, a través de la cual podemos vivir una vida creativa y digna.


			¿Qué es la vocación?


			La vocación es aquello que amamos. Aquello que nos gusta realizar y que surge en nosotros de una manera natural. La vocación nos permite dar sentido a nuestra vida. Cuando una persona ha conectado con su vocación es una persona libre de ser ambiciosa. La vocación nos libera de la ambición, es decir, de la necesidad de tomar.


			¿Qué significa esto?


			«La ambición surge en el corazón de aquellas personas que «sienten temor de ser lo que son y quieren más». Una persona ambiciosa es una persona sin vocación.


			El sentimiento que sentimos cuando estamos acompañados de la vocación nos pone en acción para hacer aquello que amamos. Lo hacemos con responsabilidad, delicadeza, amabilidad y de acuerdo con lo que pensamos y sentimos. La vocación es parte de nuestra integridad.


			Los padres tienen una enorme responsabilidad para ayudar a sus hijos a encontrar su vocación. También es responsabilidad de los educadores, los amigos y aquellas personas que los aman y los conocen. Esto a veces puede resultar una tarea difícil porque requiere de atención, tiempo y dedicación.


			¿En qué les ayudamos?


			Les ayudamos, nos ayudamos, a superar los miedos. Les ayudamos a ser libres, a investigar y a tomar riesgos para conseguir lo que realmente aman.


			La ambición


			La ambición está relacionada con el miedo, «miedo de lo que soy y el deseo de ser quien no soy». Como dije, la ambición obstaculiza el desarrollo de la vocación en una persona.


			Habrá ocasiones en las que, una vez hemos encontrado nuestra vocación, debemos superar ciertos obstáculos que nos impiden en forma de creencias colectivas y personales. Estos obstáculos pueden ser de tipo cultural, social, educacional… y nos impiden materializar nuestra vocación; ponerla en acción. 


			Algunos ejemplos… 


			«quiero pintar»,


			«quiero ser terapeuta»,


			«quiero hacer música»,


			«quiero dirigir películas»,


			«quiero ser bombero»,


			«quiero….».


			Entonces aparecen los condicionamientos…


			«lo que quiero hacer no da dinero», 


			«no tiene éxito»,


			«no es lo que esperan mis padres, mi pareja, mis amigos»,


			«lo que quiero no está de moda»,


			«no es lo socialmente aceptado»,


			«lo que quiero no es…»,


			…y acabo sacrificando mi vocación en aras de estos condicionamientos.


			La vida de miles de personas está marcada por la renuncia de su vocación. Sacrifican su vocación, su Inteligencia, para amoldarse a lo seguro. Necesitamos una gran toma de conciencia. Necesitamos ir más allá de estos moldes, hacer un uso adecuado de nuestra Inteligencia y libertad. Necesitamos aprender a caminar por el camino de la vida tal y como es, sin evitar encontrarnos con su miedo, su dolor, su odio, su enfermedad y su muerte. Necesitamos comprender que debemos ir más allá de nuestros condicionamientos y no renunciar a nuestra vocación. Deberíamos trabajar para encontrarla, darnos permiso para hacer aquello que amamos, aunque no sea lo más rentable, prestigioso o inmediato.


			Una sugerencia: si no has encontrado aún tu vocación, ve a por ella.


			La sensibilidad


			La sensibilidad es vital para crecer y evolucionar como seres humanos. Es una herramienta esencial para decir no a la violencia. Necesitamos apertura emocional y sensibilidad para poder crecer y elegir desde la conciencia.


			La sensibilidad es la capacidad genuina que tenemos de sentir y ser sensibles a todo cuanto nos rodea; es la acción consciente con la que conectar con nuestro potencial esencial. No solo llevamos esta sensibilidad consciente a las personas con las que tenemos una relación en particular, sino también a la naturaleza, a la sociedad y a la vida en general. 


			Para poder expresarnos sin estrés, ansiedad o reacción, es decir, sin miedo, es vital que podamos sentirnos seguros. La seguridad debe ser ese espacio donde poder crecer y expresarnos con respeto, orden, conciencia y vulnerabilidad. Existe, sin embargo, una delgada línea ente la seguridad y la dependencia. La dependencia bloquea e interrumpe la sensibilidad y, como consecuencia de esta interrupción, quedamos aislados de nuestra creatividad. El miedo debilita nuestra capacidad de sentir libremente. El conformismo, el sacrificio y la negatividad nos convierten paulatinamente en personas mediocres. 


			Una persona mediocre es una persona limitada y, por ende, con pocos recursos. Poco a poco hacemos de nuestro sentir genuino un sentir adaptado a un modelo de seguridad basado en:


			la pretensión,


			el especialismo,


			la importancia,


			la diversión y el placer,


			la seguridad a toda costa,


			el perfeccionismo y el control,


			el alto rendimiento,


			la comparación


			y la sobreestimulación.


			En esencia, la insensibilidad es una consecuencia de la pérdida del amor; una caída en el egoísmo. La insensibilidad nos hace autómatas, seres inconscientes. La repetición y los hábitos nos conducen al aburrimiento y a la postergación. Nuestra mente se vuelve perezosa y cada vez tiene menos motivación para crear. Una mente perezosa es una mente mediocre, insensible y débil. Al caer en el círculo de la pereza y las gratificaciones construimos una vida basada en la depresión y la justificación. En definitiva, la pereza nos insensibiliza y nos incapacita para sentir y brillar como seres de amor.
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